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INUNDACIONES EN TUCUMÁN – REALIDAD ACTUAL Y QUÉ ES DABLE ESPERAR 

El verano 2015-2016 se presentó con abundante precipitación pluvial, al igual que el ciclo 2014-

2015. Si bien fue pronosticado que iba a ser de carácter extraordinario, el milimetraje efectivo 

caído no superó los máximos históricos. Los registros de la EEAOC (en El Colmenar, la mejor esta-

ción meteorológica de la provincia) mostraron que se trató de lluvias importantes pero no extra-

ordinarias. Si bien la distribución de precipitaciones en toda la provincia fue irregular, los registros 

históricos en las restantes estaciones no abarcan períodos suficientemente extendidos como para 

sacar conclusiones valederas. 

No obstante lo dicho, hubieron abundantes y graves inundaciones, tanto en áreas urbanas como 

rurales. La población y el patrimonio público (léase infraestructura de caminos, puentes, pavimen-

tos, redes de agua y cloacas, y otras obras públicas) sufrieron numerosos daños que paralizaron o 

afectaron las actividades humanas y económicas. Los funcionarios públicos se escudaron en “el 

cambio climático”, el crecimiento de la población, las malas prácticas ciudadanas, etc. para expli-

car lo ocurrido y mitigar su responsabilidad.  

Este autor ya lo ha señalado: Los desastres de inundaciones no existen en la naturaleza; son una 

lenta construcción social. Ni los gobernantes ni los ciudadanos dieron importancia a los problemas 

que surgen de crecer en ciudades y ocupar territorio sin prever las consecuencias de ello. Tucu-

mán, en particular, es un espacio geográfico reducido, con la mayor densidad de población (habi-

tantes por cada km2) del país. La población crece a un ritmo aproximado del 2% anual y ocupa 

espacio urbano para alojarse y al mismo tiempo requiere tierras para producir alimentos y radicar 

industrias. Los únicos espacios no aprovechables son las montañas. Todo lo demás puede servir 

para contener población y desarrollar alguna actividad económica. Sólo hay que atenerse a las 

consecuencias, y ello nunca entra en los cálculos o en la voluntad de los responsables. 

El problema más grave es que los desastres construidos lentamente, desde hace casi un siglo, han 

ido creciendo hasta alcanzar magnitudes tan grandes que afrontarlas implica asignar recursos 

económicos descomunales, que desalientan o no se condicen con las prioridades de los gobiernos 

y son por lo tanto postergadas ad infinitum, alimentando el crecimiento de los desastres hasta 

magnitudes mayores aun y hacia situaciones aún más difíciles de afrontar. 

Para la mayoría de los gobernantes, asignar dineros a obras que eviten inundaciones es como “ti-

rar la plata”. Son montos muy elevados, que prefieren asignar a otros fines que juzgan más útiles 

para la población y que rinden mayores réditos electorales. Cuando se construye un nuevo barrio 

de viviendas, asignar presupuesto a las obras de manejo de aguas pluviales puede consumir un 

porcentaje alto del presupuesto disponible y se prefiere aumentar el número de viviendas, o pa-

vimentar las calles. El Instituto Provincial de la Vivienda y Desarrollo Urbano (IPVDU), principal 

urbanizador, en realidad omite de hacer “desarrollo urbano”, ya que ni siquiera gestiona la ejecu-

ción de las grandes obras de infraestructura pluvial que habilite zonas urbanizables dándoles capa-

cidad para un buen desagüe de la aguas de lluvia. 
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En Tucumán existen pocas obras de manejo y control de inundaciones, y muchas de ellas fueron 

mal concebidas, mal construidas y tienen escaso o nulo mantenimiento, de modo que, cuando se 

presentan los eventos de lluvias intensas, la eficiencia de esas escasas obras es también muy po-

bre y son rápidamente superadas. Pero la culpa la asignan siempre los funcionarios al “cambio 

climático”, los presupuestos exiguos y a la población que llena de basura los pocos y malos desa-

gües. 

El Estado provincial tiene instituciones para manejo de la problemática que están en estado la-

mentable: escasos planteles técnicos, sin planificación ni planes. Si el Estado es “la sociedad orga-

nizada”, se trata de una cabeza de familia pobre, sin recursos, que inventa por falso orgullo argu-

mentos inverosímiles para no asumir su pobreza y su condena fatídica. O su falta de voluntad de 

afrontar un problema acumulado en su larga historia que requiere esfuerzos de planificación y 

manejo de los cuales no es capaz. Los “cuadros técnicos” o “sabedores” que asesoran a los gober-

nantes se caracterizan frecuentemente por un escaso nivel técnico que no se condice con una 

provincia con cuatro universidades pero que no producen técnicos con el nivel requerido para una 

acertada planificación de las acciones requeridas.  

Afrontar los graves y complejos problemas de las inundaciones urbanas y rurales de Tucumán re-

quiere de un Estado serio, organizado e inteligente que hoy no existe. No existe porque quienes 

tienen que transformarlo no tienen siquiera conciencia de que ello sea necesario y los caracteriza 

la mediocridad política. Sus preocupaciones como políticos corren por carriles alejados, teñidos 

por aspiraciones de poder para otros fines. Pero la población, que reclama vehemente soluciones, 

tampoco tiene conciencia de que ese Estado no le es útil. Todos lo siguen viendo como el benefac-

tor a quién se debe permanente succionar beneficios. 

Si los habitantes de las ciudades tienen remotas expectativas de que se solucionen sus problemas 

de inundaciones por los altos costos de las obras, mucha población rural está más condenada aún. 

Numerosos problemas de inundaciones rurales no tienen solución con obras de costo razonable. 

Hay zonas en el este de la provincia que no son habitables durante la temporada de lluvias y ríos 

con altos caudales. Cambiar esa realidad es utópico en las condiciones económicas crónicas de 

Tucumán, con prioridades que presionan desde sus múltiples espacios geográficos y que involu-

cran a mucha mayor cantidad de habitantes.   

Los problemas de inundaciones se pueden, en un modo en extremo simplificado, agrupar según la 

factibilidad de acometerlos de aquí en más: 

A. Los de las ciudades ya consolidadas. No hay otra opción que construir costosas obras de 

captación y conducción de aguas pluviales y de protección ribereña de ríos que las atravie-

san. Son las mayores inversiones, permanentemente postergadas. Son necesarios planes 

directores que establezcan principios de racionalidad en el conjunto de acciones. Algunas 

ciudades ya lo tienen, pero no se respetaron sus recomendaciones, se las desvirtuaron o 

fueron planes mal concebidos. En otros casos perdieron vigencia por el paso del tiempo 
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sin que se implementaran, mientras la ciudad crecía caóticamente. Los resultados, en ge-

neral, fueron magros. 

B. Las inundaciones futuras en las áreas de expansión de las ciudades, donde es posible, me-

diante normativa y riguroso control sobre los privados y la población, evitar la creación de 

situaciones de riesgo. No se requieren inversiones mayores sino planificación y organiza-

ción para imponer la ley. Implica establecer restricciones a la radicación (zonas bajas), nor-

mas de construcción (niveles de seguridad), control de caudales generados por la imper-

meabilización, etc. A pesar de no requerir inversiones en obras, ya que no se trata de ello, 

es lo más difícil de implementar, en una sociedad particularmente anómica y transgresora 

de las leyes como la nuestra. 

C. Las inundaciones rurales son de una gran complejidad en Tucumán porque comprenden 

protección a tierras productivas, a obras de infraestructura y a población en baja densidad 

que habita la geografía rural, todo en una intrincada red de interrelaciones. No puede evi-

tarse de asociar las altas inversiones necesarias a los beneficios que ellas reporten y ello 

conlleva una muy difícil priorización. No suelen tenerse en consideración alternativas más 

razonables como ser relocalización de población, subsidios especiales, etc. El caso de las 

inundaciones en la denominada “llanura deprimida”, al este de la Ruta Nacional 157 (Nio-

gasta, Sur de Lazarte, Esquina, etc.), zona de muy escasa población pero graves inundacio-

nes por variaciones de los cauces de los ríos en su tramo final de confluencia hacia el em-

balse de Río Hondo, configura una situación paradigmática de enormes inversiones nece-

sarias para proteger a muy escasa población con una economía apenas de subsistencia. 

Por más que sea “políticamente incorrecto” decirlo, las soluciones que la población espera toma-

rán muchas décadas. Quienes tienen responsabilidad en ello no tienen aún ninguna intención de 

priorizarlas. Sus estrategias políticas pasan, como ya se dijo, por otros objetivos. Para afrontar los 

problemas de inundaciones en la provincia se requiere de un Estado bien estructurado, eficiente y 

obrando con racionalidad, objetivo también ausente en los actuales protagonistas de la política. 

Los sectores más avanzados de la sociedad tampoco visualizan el carácter perentorio de esa nece-

sidad. Este autor ya ha planteado la importancia de una profunda reforma de Estado, al menos en 

los campos vinculados a los temas hídricos, y la elaboración de un Plan Hídrico Provincial a aplicar 

en los próximos decenios. 

Por otra parte, las siderales inversiones necesarias para afrontar los problemas de inundaciones 

urbanas y rurales deberán competir con las también necesarias pero destinadas a aprovechar los 

recursos hídricos de la provincia apuntando al abastecimiento del sector productivo (regadío agrí-

cola y agua para industrias). Ello constituye un requerimiento sustancial si se plantea una estrate-

gia de desarrollo económico y social que saque a la provincia de su estado actual hacia mejores 

horizontes.  
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En síntesis, habrá que morigerar los perjuicios del agua y aprovechar sus beneficios, ambos objeti-

vos en una equitativa y racional ponderación. Ello exige que en ambos casos se estudie muy a fon-

do a cuales obras dar prioridad. Tal tarea se llama planificación hídrica. 

El crecimiento histórico de Tucumán hasta su situación actual, sin previsión de sus necesidades de 

agua ni los perjuicios que sus excesos causan, la pone ante un desafío difícil, pero que se agudiza 

en la medida que no se lo afronta y posterga permanentemente. La ocasión del Plan Belgrano, 

aunque aún difuso, expone la falencia de la provincia al no contar con planes mínimamente esbo-

zados, como para tener una respuesta a la oportunidad de financiamiento que se brinda desde la 

Nación. Lo que la provincia le proponga o le solicite puede resultar un producto de la improvisa-

ción. 

La circunstancia actual configura una oportunidad clave para que quienes detentan la Administra-

ción y los órganos políticos de gobierno, asuman actitudes audaces y responsables para torcer el 

rígido rumbo de inacción que caracterizó al Tucumán de las últimas décadas. 

 

Tucumán. julio de 2016 


